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Los golpes al compás de las emociones

			María Emilia Tijoux

			Las emociones que contiene el libro editado por Iván Pincheira son diversas. Agradezco su confianza y la de las autoras y autores por permitirme plasmar en algunas páginas y en el aire de estos tiempos un prólogo que necesariamente se pega al titubeo de los acontecimientos que nos afectan. 

			El libro es generoso. Ofrece la posibilidad de conocer investigaciones sobre las relaciones de género, el amor, la ira, el miedo, la inseguridad, la movilización social, la impotencia, la rabia, la felicidad y la violencia. Consigue que surjan distintas emociones que se enredan y cruzan con una misma y con los cuerpos que se desplazan en nuestros espacios nacionales. Recorrerlo invita a entrar en distintas disciplinas y puntos de vista, detenerse en acciones, en debates y reflexiones. Y aunque estamos frente a una diversidad de objetos de estudio, estos se anudan con la fuerza crítica que destapan el cuerpo de la nación chilena para mostrar la costra que disimula sus múltiples violencias, las mismas que guían estas palabras. 

			Etimológicamente, la emoción define un «movimiento hacia el exterior». En el siglo XVI se la definió como un movimiento, en el siglo XVII como «agitación mental» y en el siglo XVIII como «agitación popular», denominación que consolidó la idea de que las emociones eran una suerte de gran puñado de impulsos apartados de la razón y que por lo tanto interrumpían la normalidad del orden. A ello se sumó la fuerza del positivismo que las dejó –al igual que al cuerpo– marginadas de los intereses de las ciencias sociales. Aunque hay muchas definiciones de las emociones, generalmente se las describe como intensas reacciones afectivas provocadas por distintas situaciones, muchas veces inesperadas, que se distinguen gradualmente del sentimiento y de la pasión. Platón las consideró figuras inversas a la razón, como amenazas al orden social y en ese mismo sentido Descartes (1649) las declaraba como movimientos del cuerpo que provocaban desorden. También han sido entendidas como cambios fisiológicos que el individuo experimenta en su existencia corporal. Porque el cuerpo las contiene, las devela y las oculta. 

			Sin embargo, los estudios contemporáneos, preocupados por explorar las experiencias y significaciones que los sujetos le otorgan al mundo, han abordado a las emociones como parte fundamental de la producción de conocimiento, dado que proporcionan una importante información sobre el mundo y le dan un lugar central al individuo que vive y actúa en él. Para Merleau-Ponty (1960) –quien advierte que en el siglo XX ya se había borrado la separación entre «cuerpo» y «espíritu»–, la vida humana se produce en la combinación de ambos, pues incluso en sus modos más carnales el cuerpo se ata con el mundo (Merleau-Ponty, p. 369), es decir, está inmerso en las relaciones sociales, pues más que carne es cuerpo animado y vivido. El individuo se anima porque la vida afectiva se impone al cuerpo, independientemente de las intenciones, aunque lo que ingresa como habitus proviene de la trama histórica general y personal que construye al sujeto. Las emociones, dice Le Breton (2004) cuando alude a su construcción social, no son turbulencias morales que percuten conductas razonables, ellas siguen lógicas personales y sociales, ellas tienen su razón. Un hombre que piensa es un hombre afectado, que reanuda el hilo de su memoria, impregnado de una cierta mirada sobre el mundo y sobre los otros (p. 4).

			Las emociones se derraman porque se construyen en esas esferas de la vida a las que alude Max Weber cuando advierte que las relaciones personales provienen de derechos y deberes, de relaciones económicas, jurídicas, e incluso de organizaciones burocráticas. Entonces, lo queramos o no, se fijan posiciones tan reguladas y diferenciadas que pueden llegar al extremo de deshumanizar a otros (Kalberg, 2012). Los afectos determinan la acción afectiva y los sentimientos del individuo cuando cuestionan la idea de que las emociones puedan estar separadas de la razón y, por ejemplo, siguiendo a Marx en sus Manuscritos (1844), también es posible presentar el lazo que hay entre corporalidad, emocionalidad y sensaciones, o bien colocar a las emociones en aquel lazo que se teje entre necesidades, prácticas y sentidos (Scribano, 2012). 

			Vemos y sentimos las emociones en la calle y en las artes, las estudiamos en filosofía y deberían estar más presentes en la sociología. Pero a veces no son bien vistas para quienes practican las disciplinas, pues parecen poco serias o demasiado blandas y comprobamos que, al igual que con el cuerpo, la sociología ha intentado apartarlas de su camino, aunque permanentemente se asoman tras cada acción que el individuo o los grupos realizan. Podemos decir que las emociones de cierto modo obstaculizan los procesos de posicionamiento en los distintos campos que pone la vida. Entonces marginándolas u ocultándolas, los individuos comienzan a concebirse de otra manera, en aquel modo social que los coloca como seres aceptados. Luego, supuestamente ya separados de sus emociones, se yerguen prestos a ser evaluados por sus competencias, sus capacidades más efectivas, sus desplazamientos basados en el cálculo y en metas que les obligarán a buscar a veces desesperadamente los medios para organizar sus vidas, porque la racionalidad que se le impone al manejo de las relaciones sociales las vuelven funcionales al quedar sometidas a la política, la economía y principalmente a la supervivencia que implica la búsqueda y la permanencia en el trabajo. Y es en esta incertidumbre de no saber sobre el porvenir cuando la inestabilidad laboral acecha, que el miedo consigue suspender la existencia en la incertidumbre que obliga a esperar algún contrato a honorarios sin seguridad ni promesa de permanencia. Y en ese marco las emociones no podrán ser demostradas abiertamente, porque hacen peligrar las apariencias. 

			Sin embargo, la «dureza» obligatoria del enfrentamiento a la vida no puede ser totalizante, pues a pesar de que las emociones se oculten forman parte de la vida cotidiana y se pueden convertir en herramientas útiles a los desenvolvimientos de las personas, como ocurre con la sonrisa cuando se la trabaja para venderla al cliente, cuando traduce la disponibilidad del trabajador que asiente ante una orden, o cuando se traduce en el llanto que provoca compasión para conseguir ayuda. Regular las emociones y los sentimientos deviene en el ejercicio que se hace acción permanente, sea porque se expresan abiertamente para atraer, convencer, asegurar, sea porque se ocultan para sobrevivir a las sospechas de enfermedades, cansancio, irregularidad o pobreza. 

			Necesariamente hay que moverse en la frágil línea que separa la sinceridad del cinismo (Goffman, 1970), para alcanzar a provocar «algo» en el otro, en la otra, con quienes se interactúa, permitiendo el acuerdo, la aceptación o la consideración como un igual. El escenario puede cambiar, al igual que el decorado y la interpretación de la escena. Pero la actriz, el actor, son los mismos y están obligados a la representación permanente de distintos roles a los que la sociedad les somete. Se trata de la «presentación» que hacemos en la vida de todos los días, donde se aprende en cada error, se avanza para permitir la representación y se pone al cuerpo para que se enfrente y reconozca con otros que al mismo tiempo entran a escena con el mismo propósito: vivir en sociedad. Es la vida cotidiana de un Goffman actualizado que deja ver las emociones dadas en los encuentros que proponen caras trabajadas al mismo tiempo que expuestas (Goffman, 2001), cuerpos preparados y gestos que no siempre se manejan. La cara se cuida, se resguarda, se maquilla y se disfraza en la mímica articulada que posibilita el encuentro que a la vez que construye complica la vida social. La cara precisa ser intervenida para impedir su caída o su pérdida, cuando la vergüenza, por ejemplo, anuncia la torpeza del escaso o nulo conocimiento del hombre, la mujer o el niño(a) frente al funcionamiento de los entramados de la estructura de la vida, armada por fuera de ellos, sin haberse detenido en sus emociones ni sus sentimientos y haber obedecido solamente a las propuestas de las instituciones que hoy aseguran la existencia de una felicidad anclada al mercado.

			Quizás los días que inician este año 2019 tengan algo que ver con esta cara cuya mirada inquieta y tironeada proviene de lo que vivimos e intuimos que tendremos que vivir. Podríamos las más viejas tratar de escapar, rememorando la adolescencia, cuando sin entender mucho de género capturábamos –en parte– la violencia de imágenes y discursos que diferenciaban a hombres –por su fuerza– y a mujeres –por su suavidad– para obligar a mirarse, compararse, calificarse y emocionarse hasta llegar a sufrir por las formas y altura que no teníamos. Los cuerpos se armaban al Ritmo de los ritmos de la «Música libre» que acompañó el tarareo de los torturadores durante la dictadura militar. Tras la brutalidad se agazapaban la economía y la política que conducían a las interacciones cotidianas entre chicas que se medían desde la vestimenta que exhibía la «clase de la clase», mientras irremediablemente las «palomitas blancas» intentaban entrar al mundo del arriba «en el barrio alto». Las revistas construían sentido, señalaban diferencias y pautaban las emociones adolescentes en los años que precedieron nuestras luchas. Antes del Golpe. Rememorarlo atrapa y refuerza lo que somos. 

			Sociológicamente las emociones dependen de las estructuras sociales, de los cambios y las transformaciones a las cuales los individuos deben adaptarse, dado que más allá de una perspectiva darwinista y universales biológicos que remiten a la «naturaleza» y al instinto, el sufrimiento y la felicidad han sido condicionados y generalmente determinados por la sociedad. Es lo que afirmaba Marcel Mauss (1921) cuando estudiaba la magia, mostrando que era necesario entrar en los fenómenos para comprender los intercambios humanos, es decir, aquellas relaciones y conexiones que involucran equivalencias. Mauss observaba la fuerza simbólica de los cultos y reflexionaba sobre la incidencia que, por ejemplo, tenían las lágrimas en los sentimientos. Los cultos en los que se detenía no abarcaban únicamente fenómenos psicológicos o fisiológicos, sino también fenómenos sociales que se daban en forma de ritos, como aquellos donde los individuos agrupados gritaban y cantaban para llorar a sus muertos. Así, descubría que los llantos que afloraban de las relaciones entre los participantes y con el difunto al cual llamaban, interrogaban y conjuraban, no provenían solo de la tristeza, del miedo o el enojo, sino de la obligación de llorar: «Entonces, más que manifestar sus propios sentimientos, se les manifiesta a los demás porque es necesario manifestarlos. Se manifiestan hacia sí expresándolos a los demás y para la cuenta de los demás» (p. 8). Dicha obligación se expresaba en cada encuentro y respondía a las expectativas que surgían de reglas que los actores debían respetar. 

			Sin embargo, aun cuando había obligación, el dolor expresado en llantos, cantos y lamentaciones era un dolor sincero que contenía un valor moral. Se trataba de un hecho social, que más que una realidad masiva presentaba a «un sistema eficaz de símbolos o una red de valores simbólicos que va a insertarse en lo más profundo de lo individual» (Merleau-Ponty, 1960). No olvidemos que el símbolo implica reconocimiento de relaciones que tienen sentido y que dicho sentido se arma en las relaciones sociales y no en las cosas.

			Las emociones median en la socialización porque los individuos aprenden valores y normas a partir de lo que han incorporado del mundo en el cual viven. Y lo hacen desde los lazos que atan con los demás. Son colectivas, expresan lo social y tienen valor moral porque se formulan en dicho lazo. Pueden ser leídas, interpretadas o decodificadas, tal como se puede ver en el trabajo de Norbert Elias (1988) cuando examinaba el proceso de civilización sobre costumbres y pulsiones que podían venir de la manera de comer o usar los cubiertos, según aprendizajes evaluados como lo que es limpio o sucio o lo que está bien o está mal. Lo social prima sobre lo individual (Durkheim, 1986) y la clase social juega en esta evaluación. Para Elias las emociones son resultado de la incorporación de un proceso innato y aprendido. Y con el propósito de ilustrar esta dialéctica entre naturaleza y cultura, alude a la sonrisa de los recién nacidos, una potencialidad biológica que solo adquiere sentido cuando los niños logran imitarla y consiguen asociarla con el hecho de estar feliz. La emoción provoca al cuerpo porque el cuerpo es un devenir de la emoción, dado que ella lo modela cuando lo pone frente a realidades varias, al punto que la imitación de una emoción consigue emocionar al cuerpo. 

			Lo mismo sucede con la ira, una emoción que complica la razón del individuo hasta hacerlo perder su equilibrio, pues lo afecta cuando surge en situaciones insoportables, que puede ser también incomprensible con los actos de injusticia, el sufrimiento privado o público o la impunidad frente a humillaciones, golpes, burlas o agravios, que tanto el individuo como un colectivo de personas no consiguen enfrentar ni detener. No podría entenderse la ira social separada de lo que la produce cuando se observa a la lejanía el modo de vida de los poderosos. A veces se podría concebir como un acto que advierte de violencia desproporcionada, pero ¿cuál sería la verdadera proporción de la violencia ante la violencia del rico? ¿Acaso existe una? Si la naturaleza humana supone la existencia de la verdad y la justicia, precisaríamos de un Estado que las cautelara. Pero no es el caso. Porque el Estado abandona al punto de responder a su propio terrorismo que termina produciendo las violencias que luego organiza y estipula para castigarlas. Así parecen armarse estos dos extremos de las violencias en los tiempos de hoy. Por un lado, la ira. Por el otro, el miedo. Ambas emociones forman parte de los antiguos y actuales procesos donde la violencia se vuelve trama cotidiana en lo que atañe al castigo de individuos, grupos, pueblos, clases, cuerpos visibles para ser maltratados. 

			El cuerpo está destinado a la vejez y a la muerte (Le Breton, 2006), pero mientras vive expresa sus emociones y siente dolor cuando se enferma, cae o es golpeado. Un dolor paradojal: por una parte, es puro dolor localizado en un miembro o en todo el cuerpo y es al mismo tiempo algo extraño que llega de alguna parte para provocar un daño inexplicable. Y cuando produce sentido, el dolor es también sufrimiento, pues según el viejo dualismo cuerpo-alma/cuerpo-espíritu habría un dolor físico y un sufrimiento psíquico que separa el dolor que experimenta la carne del sufrimiento que atañe a la psiquis, lo que supondría al individuo como un ser cortado en la distinción que lo complica, como si fuera siendo uno al mismo tiempo que dos realidades distintas fundadas en dicho dualismo. Pero hay golpes que se quedan definitivamente pegados en el cuerpo, sea por la cicatriz, el lugar o el encuentro con el otro(a) que lo revive y reestablece. 

			Los golpes provocan al cuerpo, lo hacen visible en el dolor que el individuo siente al ser golpeado como en la mirada de quienes observan el golpe. Así, una vez el golpe vivido, quien lo vivió se prepara a los otros que lo acechan. Porque el golpe ya fue en un tiempo que pasó dejando su marca junto a la experiencia. Como el Golpe que afectó a Chile instalando la estela de crímenes que armaron la pedagogía de un castigo que hoy se despliega en clave médica, como las «operaciones» enseñadas y actualizadas para reprimir y aniquilar a los pueblos, las luchas, los marginados(as). Es la misma violencia de los golpes que el Golpe dejó para construir al «enemigo» –de clase o de «raza»– que regresa en personas inmigrantes y permanece en luchadores y pueblos del mismo Chile que busca desalojarlos para seguir soñando con la blancura que busca desde hace siglos. Esta violencia repetida ingresa al habitus nacional que luego funciona moralmente en el sentido común que normaliza y legitima prácticas y discursos de odio. 

			Una vez que el enemigo construido permite el funcionamiento social, pues su presencia marca la frontera que asegura la permanencia del orden simbólico que la nación requiere al mismo tiempo que despliega el imaginario biológico que funda la desigualdad –considerada «hereditaria»– y la pone en un cuerpo contaminado por su diferencia radical con el cuerpo aceptado –el cuerpo nacional–, que como cuerpo soberano precisa defenderse de ese enemigo. Es el cuerpo de excepción que políticamente justifica aquellas ideologías que hacen impracticable «la distinción entre el adentro y el afuera y de golpe todos los repartos de una organización social que hace referencia al bárbaro y al civilizado, al normal y al anormal, al autóctono y al extranjero» (Brossat, 1998, p. 185). 

			En los trayectos de tantos golpes, el miedo funciona como producto de la política, donde el terror precisa establecerse en medio del pueblo. Es más probable que sea allí, en las calles, los transportes públicos, la casa o la escuela, o sea en las instituciones y en la vida de todos días, que el miedo funcione al interior del cuerpo de un hombre o una mujer que sienta o se convenza de la condición de subordinado, subalterno, culpable, peligroso por su historia propia o por la de sus padres o de sus abuelos. O cuando se imagine como perseguido por ser trabajador(a) precario, o vivir en un lugar segregado y tenga temor de ser atrapado por las policías o de quedar atrapado en el nombre de su barrio. Y aunque no haya hecho nada más que ser el hijo, el nieto, el vecino o el poblador, podrá paralizarse por el miedo, ayudando a detener todo movimiento, para solo dejar abierta esa emoción terrible ya hecha suya y consolidada como la única posibilidad de vivir o educar a sus hijos. El miedo es trampa. Enseña a callar, evitar, apartarse o también a denunciar, informar, ayudar a encontrar «culpables». El sujeto con miedo puede funcionar ordenadamente, como ser normal y moral aun cuando alguno viva el dolor callado de no poder ser lo que hubiese querido.

			El juicio de Cañete estremece al presentar el rostro del Estado y a un trabajo permanente consignado en la biopolítica presente en la teología política de Carl Schmitt, que da cuenta de la relación amigo-enemigo que define al soberano. Ante esa figura –el enemigo– puede decidir y proclamar el estado de excepción y suspender toda validez del orden jurídico. Ello supone que las policías podrán actuar sobre poblaciones cuya vida está ya controlada, donde lo humano, al igual que la naturaleza, está completamente controlado. La vida es objeto, es producto de la resistencia subjetivante (producción de sí) al mismo tiempo que se dispersa para devenir biopolítica: «vivir y dejar morir» (Foucault, 1976). El soberano entonces será cada vez más brutal y la biopolítica actuará para disciplinar. Pero ¿dónde está lo humano? O ¿qué es más importante: la vida o lo humano? Los cuerpos de los «enemigos» parecen ya estar fuera de la política, al menos lo comprobamos cada día con los allanamientos en las fronteras, las poblaciones, los hombres, mujeres y niños deshumanizados, las regiones y los pueblos atacados. Los «casos» se construyen a la medida del teatro que se precisa. Luego todo parece normal y los montajes vuelven a la escena nacional e internacional. Como si nada. 

			De acuerdo con mi amigo Adrián Scribano, quiero terminar diciendo que las emociones no pueden estudiarse separadamente del cuerpo. Al menos así lo demuestra este libro, como también los trabajos que hemos venido haciendo desde hace algún tiempo en el Núcleo Cuerpos y Emociones en la Facultad de Ciencias Sociales. A este respecto Scribano (2012) advierte: 

			Desde las clásicas reflexiones de Mauss sobre la técnica de los cuerpos pasando por la biopolítica de Foucault hasta llegar al actual estado de las investigaciones, se han institucionalizado en las ciencias sociales las exploraciones del cuerpo como centro de los procesos de producción y reproducción de la sociedad (p. 95). 

			Por mi parte, y sintiendo en la piel la violencia del racismo que se despliega actualmente contra las personas inmigrantes y que continúa desplegándose contra el Wallmapu, considero que las emociones se tejen en la historia para quedarse más o menos amarradas en el habitus, según la posición que el sujeto tenga en los campos donde organiza su vida. Desde allí este tratará de estar más o menos dispuesto a la dominación; a ser temeroso o a volverse violento. Es probable que, entre estos dos polos, la distancia sea menor que la que imaginamos. 

			Sin duda este libro ayudará a reflexionar sobre lo humano y la humanidad. Y también sobre la necesidad de seguir escribiendo desde la acción política.
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Introducción a las emociones en Chile contemporáneo

			Iván Pincheira T.

			Durante largo tiempo las emociones fueron un tema más bien marginado de las reflexiones suscitadas en disciplinas vinculadas a las humanidades y las ciencias sociales. Recurso preferente para la literatura, la pintura, el teatro, la música y el arte en general –por cuanto las pasiones, sentimientos o afectos desempeñan un rol medular dentro de las intensidades que buscan ser plasmadas y comunicadas en cada montaje estético–, así también se ha venido conformando en un objeto de análisis privilegiado dentro de áreas tales como la psicología, la fisiología, la neurociencia o la robótica, solo por mencionar algunos ejemplos de zonas de desarrollo investigativo de esta especie. En estas coordenadas, no obstante, podemos constatar la existencia de este tipo de exploraciones desarrolladas en torno a las emociones, nos vamos a encontrar con que, desde el plano de la teoría social, en cambio, dicho proceso subjetivo será un problema ubicado en los límites de lo que el pensamiento basado en la problematización metódica pudiese abordar. 

			En relación al cuadro recién descrito, y ubicados en el paisaje del pensamiento de inicios del periodo moderno, nos encontramos con que dentro de la reflexión filosófica las pasiones, sentimientos, afectos o emociones fueron percibidas fundamentalmente como un problema a restringir, controlar o gobernar; ello se obtendría a través del triunfo de la razón. El programa filosófico del periodo histórico conocido como la Ilustración –en general– asume una concepción del hombre como sujeto fundamentalmente racional, autor de sí mismo, por tanto capaz de determinar libre y racionalmente su conducta. Ahora bien, será precisamente este punto de vista el que se verá hoy en día fuertemente cuestionado. En esta perspectiva, tal como plantea Damasio (2011), el establecimiento de una taxativa dicotomía entre razón y emoción, sensatez y sentimiento, sería «el error de René Descartes». Damasio identifica en el filósofo francés del siglo XVII a la «emblemática figura» que forjó la teoría más comúnmente admitida de la antagónica relación entre razón y emoción. El error de René Descartes consistiría, pues, en no comprender que «las emociones entran en la espiral de la razón, y pueden ayudar en el proceso de razonamiento en vez de perturbarlo sin excepción» (p. 15). Asumiendo este último tipo lecturas como expresión del sentir de nuestra época, que comprenden que los afectos no son contrarios a los procesos cognitivos, podemos dar cuenta de una nueva disposición para entender el papel desempeñado por las emociones al momento de explicar los motivos para actuar; ello es una constatación transversal efectuada por diversas escuelas de pensamiento contemporáneas.

			En concordancia con lo aquí expuesto, y siguiendo lo planteado por Mascaró (1992, p. X-IX), habría que considerar que de manera cercana a la lectura del filósofo ilustrado alemán Immanuel Kant, que refería a las pasiones como «enfermedades del alma», la reflexión sobre los sentimientos, emociones y pasiones ha derivado más hacia la preocupación moral de su control y sometimiento, antes que al conocimiento de su lugar y papel en la conformación de las relaciones sociales. Concebidas como fenómeno «patológico», el interés filosófico sobre las pasiones se ha centrado en sus implicaciones éticas más que en consideraciones explicativas. De allí que la investigación sobre las emociones vaya a desarrollarse a lo largo del siglo XIX, mayoritariamente, en el trabajo de biólogos y psicólogos. Así, se buscará la comprensión evolutiva de las emociones –como en el caso de Charles Darwin–; se perseguirá determinar la relación entre emoción y fisiología –como en el caso de William James–; se indagará en la connotada significación de las emociones para el despliegue del psiquismo humano –como en el caso de Sigmund Freud. En esta vía, el problema filosófico de las pasiones y su relación con la racionalidad se transformará en problema psicológico, y el mismo concepto pasión se irá cargando de connotaciones arcaizantes, en beneficio exclusivo del análisis de lo emocional.

			Será hacia finales del siglo XX que las emociones comienzan a ocupar un lugar cada vez más importante en el análisis del comportamiento social. En los años 1970-1980, las emociones son construidas como un objeto válidamente establecido por parte de investigadores provenientes de diversos campos de estudio, quienes se interesan en sus funciones cognitivas, socioculturales, políticas, simbólicas, sus expresiones corporales y capacidades performativas, entre otros aspectos que vienen siendo hoy en día considerados por un sector relevante de la producción académica internacional. Comprendiendo que la cultura y la socialización participan en y son influenciadas por la formación de emociones, estas son progresivamente abordadas como fenómenos reveladores de realidades sociales. Aunque su carácter biológico nunca deja de ser reconocido, desde el campo de las humanidades y las ciencias sociales se enfatiza la idea de emociones socialmente construidas a través del aprendizaje individual, la interacción con el otro y la imposición de normas socioculturales. Siendo afectadas y también afectando al cuerpo, las emociones se encuentran siempre mediadas por condicionamientos culturales, sociales y económicos. Así, para un sector importante de la teoría y la investigación social contemporánea, el análisis de las manifestaciones emotivas resulta más integral al momento de conectarlas con los entramados de relaciones en las cuales los individuos se desenvuelven. 

			Respecto a lo sucedido dentro de la disciplina sociológica, tal como señala el norteamericano Theodore D. Kemper, considerado uno de los referentes en este ámbito investigativo a partir de sus trabajos en la década del setenta sobre la relación entre emoción, poder y estatus, pese a que fueron relegadas a la periferia del trabajo científico, no obstante las emociones fueron a menudo involuntariamente incorporadas bajo rúbricas tales como actitudes, carisma e identidad de clase (1990, p. 3). Coincidentemente con el análisis anterior, para Jan Stets y Jonathan Turner (2007, pp. 32-33), este tardío arribo de un campo tan esencial para el entendimiento de la interacción humana y la organización social es particularmente el resultado de las débiles declaraciones fundacionales de los primeros sociólogos, quienes no ofrecieron detallados análisis del surgimiento de las emociones. Sin embargo, una vez establecido este campo de exploración, un análisis sociológico de las emociones comienza con la constatación de que el comportamiento y la interacción humana son constreñidos por la localización asignada a los individuos en la estructura social guiada por la cultura. Para Stets y Turner, desde la sociología de las emociones los individuos son vistos como inmersos dentro de un conjunto de posiciones –clase, etnia, género– que son reguladas por sistemas culturales simbólicos. Tanto las valoraciones cognitivas –representaciones internas que hacen las personas de ellos mismos, de otros y de situaciones– y el surgimiento de emociones son limitados en las interacciones con la cultura y la estructura social.

			En versión de Eduardo Bericat, será en el contexto de una modernidad en crisis que podemos preguntarnos cómo y por qué la ciencia del estudio de las lógicas de acción y de las estructuras sociales ha prescindido durante casi doscientos años de una dimensión humana tan íntimamente vinculada a la sociabilidad como la constituida por los afectos, las pasiones, los sentimientos o las emociones. «La postulada imaginación sociológica tampoco ha osado traspasar el umbral afectivo, ni siquiera cuando la participación de las emociones en la acción y en la estructura social resulta evidente por sí misma» (2000, p. 146). Para el español Bericat, el mérito de este conjunto de trabajos estriba en que abren un importante horizonte para el estudio de lo social, teniendo como finalidad el abordaje de la amplísima variedad de afectos, las emociones, sentimientos o pasiones presentes en la realidad social; haciendo uso, para todo esto, del aparato conceptual y metodológico de la sociología. 

			Otro campo de producción de conocimiento relativo a estas mismas materias lo constituye la historiografía. En este caso, aun cuando se reconoce el trabajo desarrollado durante la primera mitad del siglo XX por autores tales como Johan Huizinga –quien analizó el universo emocional durante el Medioevo europeo–, o Lucien Febvre –quien, desde la Escuela de los Annales y su interés por el estudio de las mentalidades, hará un llamamiento a ubicar a la sensibilidad y el afecto al centro de la investigación histórica–, o Norbert Elias –quien describe el proceso civilizatorio de la modernidad como un movimiento lineal hacia el control emocional–, según señala el británico Jan Plamper (2014), el auge de la historia de las emociones al que hoy estamos asistiendo puede situarse cronológicamente en el cambio de milenio hacia el siglo XXI. Del siguiente modo referirá Plamper a una serie de antecedentes que marcarían la coyuntura que actualmente propicia el florecimiento de la fecunda rama de la historia de las emociones:

			En las humanidades, especialmente en los estudios literarios y los estudios visuales, pero también en áreas como la ciencia política e incluso la teología, […] las formas corporales de los afectos conceptualizados en términos neurocientíficos parecen ofrecer una nueva vía de acceso a la realidad del mundo. En la sociedad, en términos generales, el movimiento feminista había llevado a reconsiderar modelos de emociones estereotípicamente femeninas y los estereotipos de género donde los hombres eran fríos y sin emociones y las mujeres cálidas y emotivas. En el lenguaje cotidiano, «sentimiento» se convirtió en algo más aceptable –por ejemplo, «yo siento» en inglés reemplazó ampliamente a «yo pienso» y «yo creo»–. Todas estas transformaciones fueron amplificadas por el 11 de septiembre de 2001, un catalizador por excelencia, que fue percibido como un shock de la realidad (p. 21).

			Tal como hemos podido apreciar, la relevancia asignada a los procesos emotivos es un hecho social cada vez más evidente. De manera tal que, a propósito de la serie de estudios que han venido siendo desarrollados en campos tan diversos como la filosofía, psicología, neurociencia, historia, antropología, geografía, estudios de género, humanidades y sociología, se ha llegado incluso a plantear la existencia de un «giro afectivo» al interior de la teoría social contemporánea. Será entonces, en diálogo con los desarrollos alcanzados en esta amplia área de estudios, que en el presente libro nos proponemos la presentación y la discusión de un conjunto de investigaciones abocadas a la problematización de la relación entre emociones y sociedad. 

			Lo que a continuación se presenta es el resultado de un trabajo colectivo, establecido sobre la base de un diálogo entre investigadores pertenecientes a adscripciones disciplinares e institucionales variadas, cuyo principal objetivo ha sido el desarrollo de elementos de análisis que permitan adentrarse y explorar una zona que hasta el momento se había presentado de manera más bien oscura dentro de la teoría social chilena; esto es, el lugar que ocupan, el rol que desempeñan, la función que cumplen o la labor que efectúan los procesos subjetivos categorizados ya sea bajo la rúbrica de emociones, afectos, sentimientos o pasiones, en la conformación tanto de la conducta, la interacción social o la estructura institucional misma. De esta manera, las emociones se nos presentan como un universo amplio de temáticas a indagar siguiendo los criterios académicos que guían las prácticas investigativas. Las emociones, y toda su constelación conceptual adyacente, son analizadas desde los arsenales conceptuales y las herramientas metodológicas proporcionadas por esquemas analíticos provenientes desde distintos enfoques y escuelas de pensamiento social. 

			Lejos de comportarnos solamente en función de procesos racionales o procesos lógicos, el comportamiento de las personas se funda principalmente en aspectos emotivos. Es decir, ya sea a partir de la vergüenza, el miedo, la alegría, la esperanza o la ira, es que se estructuran en gran medida nuestros modos de relacionarnos con el mundo. Con todo, entendido como un objeto de investigación pertinente, desde la teoría social es posible indagar en la relevancia desempeñada por las disposiciones emocionales no solo en el nivel micro de las interacciones cotidianas, sino que también en el nivel macro de la conformación de las instituciones. En estas coordenadas, la relación entre cuerpo, subjetividad y estructuras sociales será el ámbito de indagación más general que pretendemos desarrollar y cuestionar en el marco de este libro.

			Esta obra se encuentra estructurada en cinco partes que contienen los capítulos elaborados por investigadores asociados al Grupo de Investigación en Emociones y Sociedad (GIES). En cada uno de estos trabajos al lector se le propone ser testigo del despliegue de una experiencia colectiva e interdisciplinaria de producción de conocimiento, la cual busca profundizar en la relevancia adquirida por los afectos, sentimientos y emociones al momento de buscar explicaciones que nos permitan entender cómo se viene gestando la estructuración y desestructuración del campo social. De este modo, entonces, la presente obra se constituye en un artefacto escritural que es resultado de un trabajo grupal, experiencia investigativa que en la puesta en común de los saberes produce unos particulares rendimientos investigativos; se trata de la producción de contenidos que permitan nutrir la reflexión, opinión y discusión informada en ámbitos relevantes del Chile del presente. 

			La sección I, que lleva por nombre «El sustrato emotivo de nuestra historia», se encuentra conformada por cuatro capítulos a partir de los cuales tendremos ocasión de examinar en claves afectivas algunos episodios de la historia nacional reciente. De esta forma, a través del análisis, ya sea de los modelos afectivos propuestos en revistas juveniles en la década del sesenta, o en la ira expresada por la Sociedad Nacional Agraria frente a la amenaza que representaban las primeras medidas tendientes a la Reforma Agraria, o los miedos que circulaban en los grupos de elite al momento de perpetrarse el golpe de Estado en 1973; o los miedos manifestados por quienes sufrieron persecución y fueron víctima de la dictadura cívico-militar presidida por Augusto Pinochet, en todos estos casos, al poner el foco de mirada en los procesos emotivos involucrados, se hará posible iluminar y ampliar el conocimiento de distintos momentos de nuestra historia próxima.

			En el capítulo titulado «43 maneras de conquistar: género y emoción en los años sesenta», Silvia Lamadrid analizará las representaciones de las identidades y relaciones entre los géneros en las revistas chilenas de la década de 1960, Rincón Juvenil y Ritmo de la Juventud, aplicando el análisis de contenido a las secciones de consejos aparecidos en ambas revistas durante los años 1965 a 1970. Las representaciones de género presentan continuidad con el modelo de familia moderno industrial promovido por los gobiernos desarrollistas del siglo XX. A los hombres se les asignaba el rol de proveedor material y a las mujeres el rol de expresión emocional; el matrimonio era una relación complementaria y destino natural de ambos. La construcción de las identidades de ambos géneros es enfatizada a través de las relaciones y redes de las que son parte, esperando que emerjan así los rasgos positivos de ambos en la sociabilidad. Los discursos se enfocan en ayudar a los jóvenes a comprender las claves de las relaciones sociales con sus pares y los mayores para llegar a ser adultos responsables y exitosos. El discurso se sustenta en el valor de la comunicación en las relaciones interpersonales, en general, y las relaciones amorosas, en particular. Propuesta que se adecúa a los valores propios de la «vía a la modernidad» y representa un cambio ante la afirmación de la autoridad parental sustentada en la norma tradicional. Así tenemos cómo en las propuestas emanadas desde estos espacios editoriales se propiciaban modelos afectivos intensamente conectados con los modelos de sociedad urbano desarrollista que se comenzaba a asentar por aquellos años en Chile.

			En su estudio titulado «Ira y Reforma Agraria en Chile», serán varias las dimensiones que considerará Rafael Arriaza al momento de hablar de la emoción de la ira. En este capítulo, siempre en referencia a trabajos abocados a esta misma temática, nos planteará que la ira es una emoción que se genera en un contexto donde se percibe una situación de agravio, ofensa o injusticia, lo cual involucra un menoscabo y una humillación para un individuo o grupo social específico. Reconociendo que la ira moviliza energía para enfrentar lo que se considera una situación perjudicial, dicha emoción también va a emerger en contextos donde el mantenimiento de la jerarquía social es amenazado. La ira permitiría así actuar frente a una amenaza latente al orden social establecido. Este será el caso de la implementación de la Reforma Agraria durante el gobierno de Eduardo Frei Montalva. La ira es una emoción que influye en la construcción de sentido de las elites latifundistas chilenas de la década de 1960, dado que se inscribe en un contexto de tensión extrema para estas, todo ello motivado por las iniciativas de reforma agraria, las que fueron percibidas como un agravio y una injusticia. La fuente escogida para llevar a cabo este análisis fue la revista El Campesino, de propiedad de la Sociedad Nacional de Agricultura (SNA). Allí se observará la dinámica de la ira en relación a las percepciones y comportamientos de los sectores terratenientes durante el proceso de la Reforma Agraria.

			La aplicación de la violencia utilizada durante la dictadura cívico-militar es un hecho que ha marcado y seguirá marcando a generaciones de chilenos. Las explicaciones de dichos excesos son diversas. Por este motivo, en el capítulo elaborado por Freddy Timmermann, titulado «Las dinámicas del miedo en torno al golpe cívico-militar. 11 de septiembre de 1973», se realizará un análisis de la influencia que en la validación de dicha violencia estatal tuvo una emoción específica; se trata del miedo en las elites civiles y militares que gestan y adhieren al golpe de Estado. En versión de Timmermann, estas elites portan miedos derivados de un contexto previo, vinculados principalmente a los procesos de transformación y cambio social vivenciados durante la década de los sesenta, procesos que sienten como inseguros. Será en la búsqueda de salidas a su padecimiento, inmersos en un consenso emocional centrado en el miedo, que legitimarán la ejecución del golpe cívico-militar. La justificación de la violencia ejercida en el golpe cívico-militar proviene de un instrumento capital para la producción discursiva del miedo, el «bando», parte de una operación estatal de guerra psicológica. Es así como la refundación de la patria por medio de la producción discursiva de miedo –sustentada en la violación sistemática de los derechos humanos– es la forma en que grupos de la derecha política y de las Fuerzas Armadas y de Orden buscarán controlar sus miedos derivativos. Esta legitimación emocional consolidará, en último término, el pacto de las elites que adherirán al régimen.

			Probando ser profunda y duradera, las secuelas de la violencia estatal ejercida durante la dictadura cívico-militar se harán observables a través de la conformación de subjetividades temerosas de involucrarse en actividades políticas. Luego de transcurridas un par de décadas de una dilatada transición democrática, producto de un escenario signado por la emergencia de multitudinarias manifestaciones de protesta ciudadana, expresadas principalmente en la irrupción del movimiento estudiantil en los años 2006 y 2011, se ha propiciado un debate acerca de las diferencias generacionales que podrían estar expresándose en tales movilizaciones. Nacidas al final de la dictadura o ya en plena transición, los nuevos actores sociales no cargarían con fantasmas ni sombras del pasado. Así se produciría el contraste entre dos generaciones, la de los padres con miedo y la de los hijos sin miedo. En este marco, en el capítulo titulado «Efectos traumáticos de la aplicación de terrorismo de Estado en Chile y su incidencia en la participación política», María José Avello abordará el fenómeno del miedo traumático producido por la aplicación de terrorismo de Estado en la dictadura cívico-militar chilena y sus efectos en la participación política de sus víctimas, tanto durante la etapa dictatorial como en el periodo transicional. A partir de relatos biográficos obtenidos mediante una serie de entrevistas en profundidad efectuadas a miembros de un núcleo familiar –víctimas directas e indirectas de la violencia estatal–, se sostendrá que los nuevos actores son hijos de un tiempo distinto, en donde se ha producido un proceso de liberación del trauma que el terror de Estado fundó en la subjetividad colectiva de los «golpeados» por la dictadura. De este modo se explica el surgimiento de nuevas generaciones que al manifestarse parecen no temer, lo cual permitirá entender cómo la sociedad chilena parece estar venciendo el miedo a la participación política que la ha regido por casi cuarenta años.

			Avanzando en los contenidos de Emociones en Chile podemos sostener que, dado que los individuos están dotados de una insoslayable capacidad crítica, los consensos valóricos y normativos establecidos estarán permanentemente puestos en discusión. Así emergerán diversos tipos de disputas y controversias, en función de las cuales se re-adecúan los valores y se re-elaboran las normas que prescriben adecuados modos de sentir. En estas coordenadas, en la sección II, que lleva por título «Controversias emocionales», nos adentraremos en una serie de debates suscitados en torno a temas tales como el aborto, la eutanasia y las relaciones poliamorosas. 

			En el capítulo titulado «Controversias morales, consensos normativos, emociones y aborto en Chile», Javiera Cienfuegos y Ximena González buscarán exponer cuáles han sido los argumentos que ha tenido la controversia sobre aborto en Chile en el último tiempo. Para ello se concentrarán en el análisis de la discusión del proyecto de ley presentado por Michelle Bachelet en el año 2014 para la despenalización del aborto en casos específicos. Se exponen acá algunos resultados de un análisis de contenido que involucra el seguimiento del conflicto a través de la prensa escrita en distintos formatos –impreso y virtual–, así como de sus líneas editoriales. Tal como lo indican las autoras de este trabajo, el tópico del aborto resulta ser viva expresión de la manera en que conflicto y consenso funcionan hoy por hoy en Chile y garantizan un orden social y moral. Todo lo cual abre nuevas vías de exploración para una sociología de las emociones en Chile. La experiencia emocional-moral en cuanto al aborto lo es respecto a una subjetividad que se construye por un vocabulario social de la emoción y por creencias culturales. Esto incluye las reglas respecto a lo que las personas deberían sentir, expresar o controlar, así como ideologías acerca de lo que es moralmente correcto o incorrecto. Es por ello que, junto con conocer la normatividad que regula el aborto en Chile, tendremos ocasión de aproximarnos a las causas de la generación de emociones morales negativas en mujeres que abortan. 

			En el capítulo titulado «Rabia, tristeza y temor: emociones en torno a las enfermedades terminales», Francisco Álvarez indagará en los cambios que experimentan en su cotidianidad las personas que viven con un familiar que padece una enfermedad terminal y recibe cuidados paliativos. Un proceso complejo será este, en donde los involucrados saben cuál será su desenlace, la muerte. En todo este ámbito de análisis se ubica un elemento que resulta ser transversal, esto es, los afectos que se hacen presentes en los diversos hitos experimentados en el curso de este proceso. Esto es, contar con un diagnóstico, la posterior derivación a los cuidados paliativos, los cambios y ajustes realizados como familia para poder brindar estos cuidados. La recolección de datos se efectuó a partir de la técnica de relatos de vida. En base a dichos relatos, Francisco Álvarez accederá a posiciones, vivencias, significados, representaciones y emociones que se suscitan en familiares de personas que padecen una enfermedad terminal y reciben cuidados paliativos. Abordando tanto los conflictos personales como los costos más allá del plano económico, quedarán en evidencia diversos conflictos y cambios vividos o «sufridos» en este proceso. De esta manera se procurará profundizar en posicionamientos emocionales conectados con diferentes dimensiones de la vida cotidiana, tales como la relación de pareja, el trabajo, los estudios. A partir de los testimonios aquí documentados, del mismo modo que la discusión relativa a las políticas implementadas en este ámbito de la salud pública, especial relevancia adquiere la problematización desarrollada en este estudio en torno al derecho a la eutanasia. 

			En el capítulo titulado «El poliamor como forma contemporánea de sociabilidad afectiva», Lorena Etcheverry y Rafael Contreras, ahondarán en las transformaciones que hoy en día se vienen experimentando al nivel de relaciones amorosas y en las contemporáneas constituciones de familia. Validando el mantenimiento de relaciones íntimas, sexuales y amorosas con más de una persona, la emergencia del poliamor significará una contraposición a lo tradicionalmente comprendido como relación amorosa. El poliamor principalmente se manifestará como un distanciamiento del «amor romántico»; este último comprendido como aquella relación que ata, idealiza al otro y proyecta el curso de procesos futuros. En estos términos, la investigación que se presenta en este capítulo busca comprender cómo mujeres y hombres que se autodefinen como poliamorosos, o que declaran encontrarse o haber estado en una relación de este tipo, caracterizan el poliamor. De esta manera tendremos ocasión de conocer cuáles son las dificultades y los facilitadores para su praxis, así como los conceptos de amor que se encuentran operando como telón de fondo. El estudio contempló la realización de entrevistas en profundidad y la revisión de páginas de internet y blogs sobre la temática. Tal como señalan los autores, esta investigación posee dos relevancias centrales: primero, aporta al desarrollo de los estudios sobre el poliamor, sobre su conceptualización y caracterización, desde las personas, siendo un aporte empírico para la reflexión teórica. Segundo, posee una relevancia política en la medida que busca hacer emerger una temática que transforma la concepción de las relaciones amorosas tradicionales, contraponiéndose a modalidades patriarcales donde la monogamia y la heterosexualidad devienen en un conjunto de normas que posicionan a mujeres y a grupos de la diversidad sexual en lugares de subordinación.

			Continuando con nuestro recorrido, en concordancia con una serie de lecturas efectuadas a nivel internacional, sobre todo aquellas aproximaciones teóricas surgidas con posterioridad a los atentados en Nueva York el 11 de septiembre de 2001, según las cuales se reconoce al miedo como uno de los aspectos que caracterizan y modelan nuestra contemporaneidad, la sección III de este libro se titula «Miedos del presente». Acá el tratamiento del miedo se realizará preferentemente en relación al miedo a la inestabilidad laboral y el miedo al delito, fenómenos que se encuentran presentes en diferentes sujetos.

			A partir de la constatación de la existencia de relatos culturales que dotan de sentido la vida en sociedad, el capítulo elaborado por Paula Contreras tratará sobre la configuración de los miedos sociales en el Chile actual. De este modo, considerando que en nuestro vigente contexto conviven elementos del reciente pasado dictatorial junto con nuevos elementos procedentes del modelo socioeconómico neoliberal, bajo el título «¿De qué hablamos cuando pensamos en miedos sociales? El miedo a la inestabilidad laboral en el Chile actual», serán abordadas contemporáneas experiencias generadoras de temor. Este será el caso del miedo a la inestabilidad laboral. En esta vía, a partir de la realización de una serie de entrevistas en profundidad, Paula Contreras dará cuenta de cómo en un mundo donde antiguamente el trabajo proporcionaba no solamente la estabilidad económica requerida para sustentar a la familia, sino también la estabilidad identitaria dentro del colectivo, este ha perdido su centralidad y solidez como elemento de seguridad y confianza en la trayectoria de las personas. Por ello, no es menor que en este escenario los miedos aparezcan relacionados con este ámbito de la vida, que al estar en constante vulnerabilidad constituye una amenaza latente, la que muchas veces pasa de dicho estado de latencia a constituir la realidad cotidiana de las personas. Cabe preguntarse en este contexto por qué la vulnerabilidad socioeconómica relacionada con la inestabilidad laboral se ha transformado en uno de los miedos más fuertes en nuestra sociedad, cómo opera dicho miedo, qué prácticas ha modificado en la vida cotidiana y cuál es en definitiva el rol de los miedos sociales en la estructuración de un colectivo. Tal como señala nuestra autora, todas ellas son interrogantes que nos permiten comprender nuestra actual sociedad chilena, pues el miedo social muchas veces es el síntoma de problemáticas colectivas no resueltas. 

			La convención occidental desde el siglo XVIII sostiene que la ciencia provee conocimiento acerca del mundo externo al observador científico, así la ciencia debe adecuadamente representar ese mundo, y de este modo lo observado debe ser independiente del científico. De acuerdo a esta posición, entonces, el conocimiento científico es necesariamente «impersonal». No obstante, la exclusión de la emoción desde la ciencia en virtud de su impersonalidad es de hecho compatible con que las emociones tengan un rol en dos aspectos de la actividad científica, esto es, la «motivación» de la investigación científica y el «compromiso» con la institución social de la ciencia. La motivación de los científicos, al igual que en los agentes humanos en general, puede ser caracterizada emocionalmente. Las emociones son la base afectiva de su motivación para desarrollar investigación científica. La alegría del descubrimiento, por ejemplo, es frecuentemente mencionada como un permanente incentivo emocional para participar en el trabajo científico. Debe ser tenido en cuenta, por lo tanto, que el científico posee una gran investidura emocional en su forma de vida, todo ello definido por las normas institucionales que gobiernan su actividad (Barbalet, 2009, pp. 44-46).

			En tanto dirige la problemática de las emociones hacia la propia práctica investigativa, hemos considerado pertinente la inclusión de la cita anterior –formulada por un reconocido promotor de los estudios sociales en emociones dentro del circuito europeo­ y asiático–, ya que nos permite conectar con el siguiente capítulo de este libro. Se trata del texto elaborado por Camilo Godoy, titulado «Del temor personal a la impotencia colectiva: el sentimiento de inseguridad en mujeres de La Granja». Anunciando que su indagación parte desde un punto de vista personal, ligado a su experiencia como vecino del territorio estudiado, sostendrá que su proximidad con la comunidad analizada proporciona al análisis un carácter singular y, además, puede contribuir a cubrir una deuda de «cercanía con el objeto» que investigaciones demasiado técnicas o estadísticas, muchas veces, no presentan. Sobre todo, en sociedades tan desiguales y segmentadas como la chilena, nos propone el autor, se hace necesario emprender ejercicios de reflexión que cuestionen también la distancia tradicional entre la labor científica de investigación y la sociedad civil. En base a estas premisas, Camilo Godoy constatará que el delito es motivo de preocupación para la ciudadanía en general, los gobiernos y motivo de reflexión para la comunidad científica. Aquí el autor no se interesa por estudiar la recurrencia estadística del fenómeno del delito por sí sola, sino las percepciones que este fenómeno suscita en la población. A partir de la realización de entrevistas individuales y grupales se accede a relatos que nos señalan una serie de razonamientos y prácticas desplegadas por vecinas y vecinos motivados por el sentimiento de inseguridad. El instrumento metodológico aplicado, las entrevistas, girará en torno a tres ejes: a) percepciones, sensaciones y vivencias personales respecto a la delincuencia; b) visiones respecto a las causas del delito; c) soluciones propuestas. 

			Bajo el título «Emoción y poder», en la sección IV se encuentran contenidos dos trabajos estrechamente vinculados a la órbita de los estudios en biopolítica y gubernamentalidad, conceptos propuestos por el francés Michel Foucault. Si a través de la noción de biopolítica se busca dar cuenta del desarrollo, en todo Occidente, de un conjunto de mecanismos por medio de los cuales los rasgos biológicos fundamentales de la especie humana serán objeto de una política, una estrategia política general de poder –preocupada de la gestión, por ejemplo, de las tasas de natalidad, mortalidad o enfermedad–, por otro lado, a través de la categoría de gubernamentalidad, se alude al conjunto constituido por las instituciones, los procedimientos, análisis y reflexiones, los cálculos y las tácticas que permiten ejercer el gobierno sobre la población. Dentro de este marco analítico, en ambos textos se constatará que al concentrarnos en el análisis de nuestras actuales modalidades de gobierno es posible apreciar un conjunto de instancias desde las cuales –no estando reducidas únicamente al ámbito de las burocracias estatales, judiciales y legislativas, sino que también incorporando instancias tales como agentes del mercado– se ejecutarán una serie de acciones cuyo propósito es moldear, guiar o afectar la conducta de las personas a través de la gestión de los procesos afectivos. Destacando la vinculación existente entre el nivel macrosociológico de las estructuras de gobierno y el nivel microsociológico de los procesos de constitución de subjetividad, la relación entre emoción y poder será acá tratada tanto a partir de la idea de felicidad promovida desde la industria de la literatura de autoayuda, como en función de las políticas ejecutadas en Chile posdictadura para enfrentar la amenaza terrorista. 

			En el capítulo titulado «El gobierno de la felicidad a través de los libros de autoayuda», Juan Pablo Urrutia y Nicolás Fuster se adentrarán en el estudio del contemporáneo fenómeno de los libros de autoayuda, y de cómo estos delinean particulares modos de pensar, actuar y conformar hábitos. Situados en este ámbito de problematización, Urrutia y Fuster logran advertir la existencia de un acoplamiento discursivo entre los contenidos manifiestos en los textos de autoayuda y la propuesta ontológica que deviene de las afirmaciones establecidas desde la racionalidad neoliberal. De este modo, concentrados en el ámbito de la literatura de autoayuda, en el presente capítulo se realiza un abordaje de la relación existente entre felicidad y gubernamentalidad neoliberal. Es así que, en base al análisis documental de diversos textos de autoayuda, se hace posible comprender de qué manera estos manuales de consejos apuntan en la dirección de la constitución de un sujeto proclive al mandato neoliberal; condición subyacente en nociones tales como emprendedor o gestor individual de riesgos. Para la realización de este abordaje, además de los elementos de análisis proporcionados por el enfoque de los estudios en biopolítica y gubernamentalidad, los autores también incorporarán elementos de análisis provenientes de la perspectiva de la sociología de las emociones, adquiriendo especial relevancia los conceptos de «reglas emocionales» y de «trabajo emocional», ambos desarrollados por la socióloga norteamericana Arlie Hochschild. 

			A partir de la constatación de que el terrorismo corresponde a la consideración de una serie de hechos como atentatorios de la seguridad de las personas y la paz pública, en el artículo titulado «Juicio de Cañete y Caso Bombas: la gestión gubernamental del miedo al terrorismo durante el gobierno de Sebastián Piñera (2010-2014)», Iván Pincheira, Diego Aniñir y Víctor Veloso se adentrarán en el escrutinio de esta particular área de gobierno. Siempre considerando como marco general la legalidad que hace de paraguas para el ejercicio antiterrorista, el trabajo consistió en la realización de análisis de contenidos expuestos en prensa escrita, investigaciones académicas, documentos y declaraciones gubernamentales oficiales. Con la ayuda de esta técnica de análisis de datos es posible concluir que, al profundizar en el desenvolvimiento de la estrategia antiterrorista, esta se muestra contradictoria: la aplicación de la legislación, que enarbola una defensa de la vida de las personas al disponer de la mitigación de las prácticas terroristas, efectúa apremios con semejante intensidad de terror que el que intenta subordinar y conjurar, operando como un dispositivo subjetivante en virtud del mismo miedo. Será en ese nivel de análisis que en este capítulo se busca comprobar el hecho de que en su actuación las instancias gubernamentales van performativamente modelando procesos de subjetivación, generando ellas mismas estados de temor en los imputados y su entorno, familiar, comunitario y organizativo: el terror, sentimiento que se buscaba combatir, es finalmente uno de los efectos preeminentes de la acción gubernamental. En esta vía, en el intento declarado de proteger el valor de los derechos humanos, las prácticas antiterroristas han sido sindicadas como atentatorias de garantías constitucionales íntimamente ligadas a los que se consideran derechos fundamentales e inviolables.

			La sección V, que lleva por nombre «Emoción y protesta», se encuentra conformada por dos capítulos que se van a adentrar en el papel desempeñado por las emociones en el marco del desarrollo de acciones que se desenvuelven entre la propuesta y la crítica. Si en uno de los capítulos tendremos ocasión de observar cómo en una organización social de defensa barrial se movilizan y gestionan los sentimientos de sus miembros, en el siguiente texto lograremos apreciar cómo distintos sentimientos confluyen y se expresan a través de una obra artística que constata una derrota, sin dejar por ello de escenificarse como una práctica de resistencia. 

			En las grandes aglomeraciones urbanas de Chile se constata la existencia de agrupaciones de vecinos que se movilizan para proteger su barrio de una posible destrucción frente a la multiplicación de proyectos inmobiliarios. Dichas agrupaciones se caracterizan por su voluntad de defender y revalorizar las dimensiones patrimoniales del barrio frente a las nuevas construcciones y a la llegada de nuevos residentes. Desarrollando actos de protesta y de contestación, estos grupos se autoproclaman hoy «comunidades», elaborando acciones y discursos comunes para luchar contra estas transformaciones ocurridas en su entorno vecinal. Para comprender este fenómeno, en el capítulo titulado «Emociones que forman y guían la movilización social: el caso de la defensa barrial en Santiago de Chile», Clément Colin nos propone abordar e interrogar las experiencias y las emociones vividas y compartidas por los integrantes de estas organizaciones. Emociones que se generan en relación con el grupo y su objeto de defensa, el barrio; pero también en relación con los otros grupos que viven en el mismo sector. La investigación se interesa en las construcciones emocionales individuales y colectivas que juegan un rol en la formación de un sentido de comunidad que vincula estos grupos con su barrio. Metodológicamente, este estudio se basa en un trabajo de campo de corte etnográfico, realizado con los habitantes involucrados en organizaciones sociales cuyo objetivo es defender y revalorizar un barrio de Santiago Centro: Matta Sur. Encuentros con los habitantes, observaciones participantes en sus acciones y reuniones, entrevistas semiestructuradas con los principales responsables, todo ello ha servido de soporte para el análisis y las reflexiones que acá se exponen. 

			En su texto titulado «Poética de la impotencia social: los settings del artista Mauricio Bravo», Carolina Benavente profundizará en una propuesta artística contemporánea en la cual se condensa una expresión, una interpretación y a la vez una acción contra la impotencia social. Tal como señala la autora de este capítulo, por medio de la fotoperformance, el artista chileno Mauricio Bravo elabora en su obra uno de los sentimientos tal vez más problemáticos en cuanto a las actuales relaciones de poder: el de la percepción insatisfactoria de un statu quo que se desearía cambiar, pero sin expectativa de lograrlo mediante el propio comportamiento. Es así como inseguridad, rabia, resentimiento, vergüenza, entre otros, confluyen en una obra artística que constata una derrota, sin dejar por ello de escenificarse en una resistencia. Todo ello evidencia que la relación del artista con el sistema social origina un conglomerado complejo de emociones, sensaciones y disposiciones en perpetuo estado de ebullición. Es por lo anterior que, situándose en esta zona opaca donde la ciencia social dialoga con el arte y la investigación con la acción, Carolina Benavente se interesa por la producción de Mauricio Bravo en tanto artista contemporáneo. Esto con el fin de aproximarse a uno de los sectores más críticos del capitalismo cultural en alcance y significación, puesto que apunta a revertir las coordenadas de poder mediante un conjunto propio de herramientas socioestéticas que renueva constantemente. Si bien no puede hablarse del artista contemporáneo en forma homogénea, en este capítulo Carolina Benavente sostendrá que aproximarse a este tipo específico de actor social puede entregar más de una pista sobre cómo entender/enfrentar la «impotencia sociopolítica» desde un ámbito expresivo-creativo. 

			Para finalizar. Si a través de las palabras intentásemos captar los contornos más precisos que delinean los caracteres de una época, sin duda, y pensando en nuestro propio tiempo, tendríamos que admitir que el vocablo emociones es una de ellas. La gente manifiesta actuar en función de sus sentimientos, estableciendo así relaciones a partir del miedo, del amor, de la vergüenza, de la felicidad. Y asimismo se estructuran instituciones en función de las emociones. Por ejemplo, en virtud del miedo a la delincuencia se estructura toda una institucionalidad jurídica, carcelaria, asistencial, que busca hacer frente a un generalizado sentimiento de inseguridad. Respecto del amor podemos apreciar cómo en razón suya, en una dimensión importante, se conformará en Occidente la institución del matrimonio; del mismo modo apreciamos la existencia de todo un aparataje jurídico dispuesto ante la eventualidad de que este lazo afectivo que une en matrimonio se rompa. En cuanto a la felicidad, ya sea referida como alegría, satisfacción o bienestar, permitir alcanzar a los ciudadanos un estado emotivo positivo será una de las principales justificaciones para la conformación de los entramados estatales modernos; en esta línea podemos inscribir los planteamientos provenientes de autores que podríamos considerar verdaderos clásicos de la sociología actual, en cuanto a que «en la esfera social la realización emocional sustituye a la meta del crecimiento económico» (Giddens, 1995, p. 13). En estas condiciones, más allá de las diferentes precisiones y distinciones conceptuales que han venido siendo formuladas, es posible constatar que será a través de nociones tales como afectos, sentimientos, pasiones y emociones, que logramos adentrarnos en la descripción de aspectos constitutivos de la experiencia individual y social contemporánea.

			El estudio de los fenómenos sociales puede ser abordado colocando el foco de análisis en diferentes sectores de problematización. Así, lo social puede ser tratado poniendo énfasis, por ejemplo, en el campo del trabajo, de las relaciones de género, la problemática de la ruralidad, desde la temática de la juventud, el área de la educación o la salud, los movimientos sociales, la familia, la performance artística, los medios de comunicación, las políticas gubernamentales, la industria cultural, la cuestión indígena. En tanto se conforman en vías válidas de acceso para captar las complejidades de las que están compuestas nuestras sociedades, cada una de estas instancias resulta ser el terreno apto para el crecimiento de fértiles experiencias de producción de conocimiento. Pues bien, siempre vinculados con estas dimensiones de análisis recién referidas, por nuestra parte, tal como hemos reseñado en esta introducción, proponemos a lo largo de estas páginas aprehender lo social a través del proceso subjetivo de las emociones. 
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43 maneras de conquistar: género y emoción en los años sesenta1

			Silvia Lamadrid Á.2

			Introducción



			Para que un matrimonio sea feliz, ¿cuál de los dos debe 

			ser el que domine, el hombre o la mujer? 

			¡El hombre! Una mujer debe saber elegir a un hombre 

			que considere superior en inteligencia y personalidad, 

			o sea escoger al marido por el cual quiere ser dominada 

			(o si dominada suena muy anticuado, digamos «dirigida»). 

			 «Conversando», Ritmo, nº 174, 31/12/1968, p. 42 





			En el presente capítulo se entregarán resultados de una pesquisa donde fueron analizadas las representaciones de las identidades y relaciones entre los géneros en dos revistas chilenas de la década de 1960, Rincón Juvenil y Ritmo de la Juventud. Ambas publicaciones fueron las primeras de su tipo en Chile. Estaban dirigidas a un nuevo grupo emergente, los jóvenes –tanto varones como féminas–, y se distanciaban del mundo de la educación formal –a diferencia de, por ejemplo, la Enciclopedia Estudiantil de Editorial Codex–. En ambas revistas, Rincón Juvenil y Ritmo de la Juventud, el eje eran los temas del espectáculo y la entretención –música popular, cine, televisión y teatro, muy centrados en las vidas de músicos y actores–, pero también tocaban problemas psicosociales considerados propios de la adolescencia y juventud.

			Estas nuevas publicaciones eran del tipo magazine, género emergido en el siglo XX producto del desarrollo de la industria cultural, y parte de los procesos de modernización en el ámbito cultural. A través de sus páginas, la modernidad se incorporaba a la vida cotidiana, permeándola del «carácter de la época». En ellas se accedía, muchas veces visualmente, a nuevos temas, lugares y personajes, expandiéndose y complejizándose el imaginario social (Santa Cruz, 2005). 

			Tal como tendremos ocasión de observar cuando indaguemos en los contenidos manifiestos en las publicaciones acá estudiadas, la construcción de las identidades de ambos géneros es enfatizada a través de las interrelaciones en las que participan, esperando que emerjan así los rasgos positivos de ambos en la sociabilidad. Los discursos se enfocan así en ayudar a los jóvenes a comprender las claves de las relaciones sociales con sus pares y los mayores, para llegar a ser adultos responsables y exitosos. El discurso se sustenta, entonces, en el valor de la comunicación en las relaciones personales. Propuesta que se adecúa a los valores propios de la sociedad moderna y representa un cambio ante la afirmación de la autoridad parental sustentada en la norma tradicional.

			La Editoral Zig-Zag, entonces propiedad de empresarios cercanos al Partido Demócrata Cristiano, empezó a publicar Rincón Juvenil en diciembre de 1964; la Editorial Lord Cochrane, recientemente creada por el grupo editorial Edwards, y en clara competencia con Zig-Zag, lanzó la revista Ritmo en septiembre de 1965. Ambas revistas se enfocaban en ampliar la experiencia de los jóvenes –especialmente adolescentes– y explicitaban su interés en dar expresión a un sector social que no la había tenido, y que estaba siendo criticado desde el mundo adulto:

			¡Hola! ¿Qué tal? Estamos felices de poder entregarles el primer número de nuestra revista.

			La hemos preparado con mucho cariño y entusiasmo y suponemos que ustedes la recibirán con el mismo cariño y entusiasmo, ya que aquí encontrarán todo lo que más les gusta y lo que más les interesa, desde las aventuras de Trini hasta ese súper-secreto: «prométeme que no se lo cuentas a nadie», de los cantantes y gente de radio y televisión. También datos útiles sobre estudios, deportes, canciones, últimos discos a la venta y… ¡pero para qué tanta explicación! Den vuelta la página. ¡Están en su casa! ¡Bienvenidos! (Editorial, Ritmo, nº 1, 5/09/1965, p. 1).

			Las propuestas de ambas revistas respondían a proyectos editoriales diferentes, e incluso las edades de los equipos periodísticos eran distintas –mayores los de Rincón Juvenil–, siendo la más novedosa Ritmo, ya que estaba enfocada a sectores más amplios y por lo mismo más populares. Ambas revistas tenían directoras mujeres –y un subdirector joven en Ritmo–, y las secciones de consejos también eran escritas por mujeres, pero en la redacción de artículos sobre cantantes y artistas de Rincón Juvenil se hallaban periodistas de espectáculos varones, mientras su competidora contaba con redactores con experticias más diversas.

			Ya fuese en formato de artículos o de correspondencia, al interior de este campo discursivo conformado por opiniones, recomendaciones, sugerencias, consejos o respuestas, la atención prestada a las emociones será recurrente. Siendo expresión de las diversas y sutiles representaciones de género contenidas en ambas publicaciones, las indicaciones proporcionadas respecto a cómo relacionarse entre los mismos jóvenes o bien entre padres e hijos, estarán planteadas sobre todo en términos afectivos. En un contexto de marcados cambios sociales, ligados principalmente al proceso de modernización que se vivenciaba hacia la segunda mitad del siglo XX chileno, y que reconocía la importancia que comportan las emociones para el individuo, se «civilizará» a estas nuevas generaciones, proporcionando los valores y los modales adecuados al habitus de las clases medias urbanas. Buscaron así compatibilizar la energía juvenil con las necesidades desarrollistas que experimentaba el país por aquellos años.

			Como hemos mencionado al inicio, el motivo de este estudio está referido, más ampliamente, al análisis de las formas a través de las cuales en Ritmo y Rincón Juvenil se proponían indicaciones para la conformación de unas determinadas identidades y relaciones de género. En este ámbito de problematización, tal cual observaremos en el transcurso del presente capítulo, la relevancia asignada a las emociones se expresará ya en el momento mismo en que la juventud sea presentada como un periodo de transición en que «el optimismo, la alegría, la espontaneidad» hacían permisibles ciertos niveles de irresponsabilidad, tolerables en la medida que fueran corregidos a tiempo y no alteraran los valores fundamentales; ligados a la finalidad de alcanzar una «feliz vida familiar».

			Los cambios sociales que se experimentaban hacia la década de los sesenta, y las ideas nuevas que ello atraía, no debían apartar a las jóvenes del recto camino hacia la construcción de ese hogar bien constituido, «basado en el amor, la alegría y el respeto». En este escenario, la apelación a sus sentimientos será una constante al momento establecer los perfiles de subjetividad propios de los actores masculinos y femeninos que debían dar vida a esa escena. 

			La relación afectiva entre dos jóvenes se formalizaba en la figura romántica del «pololeo». En esta dirección, todo aquello concerniente a las relaciones de pareja era la principal materia de interés en ambas revistas. En el caso de las mujeres nos encontramos con que el rasgo definitorio de la identidad femenina es la «femineidad», siendo el papel que, se sugería, toda mujer debería ser capaz de desempeñar; la femineidad es una «manera de ser». Una mujer femenina tiene antes que nada encanto; sus reacciones son imprevistas, es alegre y un poquito sentimental. En estas circunstancias se inculcaba a las mujeres jóvenes el saber manejarse en la contradicción entre mostrar y disimular su real personalidad. Se las convocaba a no abrir nunca totalmente su intimidad. Esta propuesta delineaba muy bien el tipo de personalidad adecuada para ser una mujer atractiva para el matrimonio.

			En el caso de los varones, la educación sentimental que se imprimía en cada edición de estas revistas se expresaba en recomendaciones tales como consejos para perder la timidez e invitar a salir a la chica de su interés, aceptando amablemente una posible negativa. También se recomendaba ser protector en todo momento; controlar la expresión verbal de los sentimientos, y descubrir lentamente las cualidades de la joven. Expresar su afecto con pequeñas atenciones, como fijarse en la ropa que ella usa, hacerle regalos inesperados, recordar fechas o preferencias importantes para ella. En definitiva, el afecto se expresaba con gestos sutiles, donde se dosificaba la fuerza y la ternura, con una gran reserva verbal. 

			En relación a los antecedentes recién expuestos, situados en este ámbito de indagación, con el objetivo de escrutar en los ejes temáticos desarrollados en estas revistas, hemos aplicado el método sociológico del análisis de contenido a las secciones de consejos aparecidas en ambas revistas durante los años 65 a 70. De esta manera comprobaremos que las representaciones de género se presentan en línea de continuidad con el modelo de familia moderno industrial promovido por los gobiernos desarrollistas. Tal como podremos observar, a los hombres se les asignaba el rol de proveedor material y a las mujeres el rol de expresión emocional; el matrimonio era una relación complementaria y destino natural de ambos. En estas circunstancias, en ambas publicaciones se detallarán una serie de estrategias que les permitirán a los jóvenes encontrar una pareja adecuada para unirse en matrimonio.

			Proporcionando, de cierto modo, instrucciones para la capitalización individual, se orientará de esta forma a la juventud en la adquisición de recursos útiles para tener «pleno conocimiento de los riesgos del amor». Se instruirá así para que desarrollen una serie de actitudes y habilidades que les permitan aumentar sus capitales de manera diferenciada, según sea su género. En el caso de las muchachas, se trata de aumentar su capital social a través del fortalecimiento de sus redes sociales. En el caso de los muchachos, se trata de aumentar su capital cultural a través de la obtención de un título profesional que le permita ser un mejor proveedor del hogar. La posesión de estos capitales será un aspecto clave en la empresa juvenil de la conquista amorosa.

			Chile en 1960

			El país vivía un periodo en que la necesidad de cambios ya no estaba en cuestión, sino solo la velocidad y el signo con que esos cambios debían ocurrir. Desde fines de los años treinta, los gobiernos de los Frentes Populares habían reorganizado la economía, y concretado cambios demandados por amplios sectores sociales, entre ellos las mujeres, que luchaban por el pleno derecho al sufragio y mejoras en la legislación familiar y social. El nivel de vida de los trabajadores urbanos, incluidas las capas medias, mejoró consistentemente, pero el crecimiento de la economía, producto del sistema de sustitución de exportaciones –ISI– impulsado por esos gobiernos, llegó pronto a sus límites, produciéndose continuas crisis económicas que tensionaban al máximo al Estado, convertido en un articulador de demandas sociales. 

			En 1952 Carlos Ibáñez, ex dictador devenido en político independiente, derrotó a radicales y conservadores, pero su gobierno terminó en un círculo vicioso de alzas, y es elegido en 1958 el candidato derechista Jorge Alessandri. El gobierno de los gerentes, como fue llamado, enfrentó aproximadamente el mismo escenario que su antecesor: intentó promover medidas neoliberales que buscaban abrir la cerrada economía fabril chilena a los mercados mundiales, incluyendo desregulaciones de las relaciones laborales. Fueron enérgicamente resistidas por las organizaciones sindicales, ahora conducidas por socialistas y comunistas. En 1964, la derecha, atemorizada de que ganase el candidato presidencial de la izquierda, apoyó a una fuerza emergente, la Democracia Cristiana, eligiendo a Eduardo Frei. Este gobierno recogió revindicaciones «reformistas» como la nacionalización del cobre, la Reforma Agraria y la Promoción Popular –Ley de Juntas de Vecinos y Centros de Madres, así como de las organizaciones campesinas–, dentro de una nueva propuesta de «revolución en libertad». Se abrieron así espacios de participación social a los pobladores, y establecieron redes de clientelismo político con los nuevos sectores organizados.

			Pese a la radicalidad de estas reformas, el modelo económico carecía del dinamismo para crecer y satisfacer las demandas sociales en ascenso, lo cual provocó una acumulación de demandas insatisfechas y la radicalización de las luchas sociales. El conflicto social fue político, entre clases. Los campesinos migraban masivamente a las ciudades, expulsados por la falta de trabajo y las duras condiciones de vida; en las ciudades presionaban por un lugar donde vivir, por trabajos y por acceso a la educación. En 1960 la población urbana era ya el 68,2%; en 1970 había llegado al 75,1% (INE). En todos los niveles sociales había miles de jóvenes atraídos por las promesas de movilidad social de la modernidad, pero se dieron cuenta de que las puertas no estaban abiertas para todos. Así, a las luchas en defensa del poder adquisitivo de los salarios, y por el derecho a la vivienda, se agregaron en 1967 y 1968 los jóvenes. 

			La juventud es un concepto que supera la base biológica/etaria; el grupo que cada sociedad considera juventud varía en distintos momentos históricos. El actor emergente fueron los estudiantes universitarios, con el emblemático movimiento estudiantil por la Reforma Universitaria; sus banderas de lucha, articuladas a través de los partidos de izquierda, remitían a cambios sociales estructurales, buscando la toma del poder político –el gobierno– como vía para realizar aquello. Esto implica un sesgo de clase: en ese momento en Chile solo una parte de la juventud, la de los sectores medios y altos, podía darse el tiempo para completar su enseñanza secundaria y acceder a la universidad.

			Pero no se cuestionaba ni el autoritarismo en las relaciones dentro de la clase y sus organizaciones, ni menos al interior de la familia. Quienes participaban en «tomas» de universidades, de terrenos o de iglesias, rompían con el orden y desafiaban a la autoridad, pero no se asumía en el discurso la tensión que esto implicaba con el orden de género. Los y las jóvenes rompían las normas tradicionales, pero no defendían abiertamente la necesidad de cambios en este orden correspondiente a las relaciones de género (Salazar y Pinto, 2002).

			Las relaciones de género

			En la década de 1960 se desataron transformaciones en la sociedad y cultura occidentales, en que se profundizaron procesos de individuación, y se produjo una profunda crisis de legitimidad de las modalidades físicas de la relación del hombre con los otros y otras; todo ello sería impulsado por el feminismo, la «revolución sexual», las nuevas terapias, entre otros factores de cambio. Emergía así un nuevo imaginario que reafirmaba los placeres corporales, junto con discursos que invocaban la «liberación del cuerpo», tendiendo a una visión dual, en que este se considerará como una posesión del ser humano. Parte de este proceso era la invocación de la juventud como una etapa que encarna particularmente estos discursos e imaginarios, diferenciada de la edad adulta, más contenida (Le Breton, 2002).

			Junto a los jóvenes, los movimientos feministas de fines de los sesenta convocaron a miles de mujeres, y tuvieron como una de sus principales reivindicaciones recuperar el control de sus cuerpos, incluyendo el derecho al aborto y el libre acceso a los anticonceptivos, así como el derecho al placer sexual. También combatieron a la normalización y domesticación de los cuerpos femeninos a través de las dietas, maquillaje y concursos de belleza. Todas estas luchas fueron grandes avances en términos de libertades para las mujeres (Mc Dowell, 2000). En la conservadora sociedad chilena estos aspectos de la modernidad chocaban con los valores tradicionales, especialmente aquellos relacionados con la familia y la sexualidad. 

			Reconocemos como relaciones de género a las relaciones sociales basadas en la diferencia sexual, incluyendo la definición de las identidades y relaciones entre los sujetos sexuados en cada sociedad y momento histórico, y estructuras de diferenciación social y de poder que se entretejen con otros sistemas de distinción. Se constituyen así en un sistema con complejidades históricas propias, cuyas relaciones con los modos de producción, aunque se imbrique con ellos, son todavía materia de estudio y no pueden definirse a priori como dependientes. El género por sí mismo, además, se considera un campo primario de articulación del poder, particularmente en las tradiciones occidentales, judeocristiana e islámica (Scott, 1996); se ha convertido en una función legitimadora de relaciones de poder para circunstancias que no tienen nada que ver con la sexualidad (Bourdieu, 2000).

			El orden de género en nuestro país, como parte de la estructura social, ha estado en permanente proceso de cambio, desde el momento fundacional, en que los conquistadores impusieron a los vencidos sus normas, entre ellas las relativas a los géneros. Se instaló la concepción hispánica de la superioridad masculina articulada con la desvalorización de los nativos, hombres y mujeres, para elaborar un intrincado sistema de estratos sociales, étnicos y de género. Todo ello refrendado por la Iglesia católica, que ejercía la vigilancia sobre la vida privada de los súbditos de la Corona. Los roles normales en la edad adulta eran los de marido y mujer unidos en el matrimonio católico, base de la familia, único lugar para el ejercicio legítimo de la sexualidad, buscando la reproducción y no el placer. 

			Diversos autores han señalado como especificidad de las sociedades novo hispanas la instalación de una doble moral: por una parte, normas extremadamente rígidas, legitimadas religiosamente y sustentadas por el poder político y militar del rey, y, por otro lado, conductas bastante más flexibles, toleradas por las autoridades, en tanto los transgresores se esforzaban para que sus acciones no llegaran a la luz pública (Cavieres y Salinas, 1991).

			Una vez constituida la república, las nuevas clases gobernantes se esforzaron para disciplinar este «desorden» sobre todo en el mundo popular, percibido como desenfrenado e incontrolable; pero con escaso éxito, ya que las condiciones materiales de carencia y pobreza en que vivía la mayoría de la población convertían ese deseado orden familiar en algo muy difícil de mantener. La permanente movilidad de los varones, forzada por la escasez de trabajo y el libre arbitrio que los patrones podían ejercer sobre sus dependientes, eran obstáculos insalvables para las parejas populares, y las necesidades de la supervivencia los obligaban a arreglos que distaban bastante de lo estatuido como correcto (Illanes, 2003).

			Recién a mitad del siglo XX se lograron avances significativos en la institucionalización del matrimonio, en la misma medida en que las condiciones de vida de los trabajadores urbanos les permitían organizar sus familias en el nuevo modelo de matrimonio moderno industrial, con una clara división del trabajo entre varones proveedores y mujeres en el rol expresivo. Esta forma de familia se transformó en una institución civil, sancionada por el Estado laico; pero siguió siendo tributaria de las normas religiosas, en la medida en que las nuevas leyes no sancionaron la posibilidad del divorcio vincular. La participación laboral de las mujeres se mantuvo baja, dadas las demandas desde el hogar. Sin embargo, el acceso a la educación de las mujeres ya desde la década del treinta experimentó un crecimiento constante, siendo prácticamente igual a la de los varones su participación en la matrícula de la enseñanza básica y secundaria; en cambio, constituían solo el 31% de la matrícula universitaria en 1957 (Aragonés, 1986). Esto posibilitaba una mejor participación en la vida pública, aunque siempre fuera muy reducida; ejemplo de ello es que solamente obtuvieron pleno derecho a voto en 1949.

			En los años sesenta aparecieron nuevas ideas sobre familia, matrimonio y divorcio, y se difundieron masivamente los métodos anticonceptivos. Pese a ello, la familia «moderna» seguía siendo el lugar de las mujeres. Hubo una «secularización a medias»: disonancia entre la imagen moderna de hombres y mujeres y sus conductas reales en la cotidianidad. Las mujeres de algunos sectores en las ciudades se distanciaron de las concepciones religiosas y controlaron el número de hijos, pero limitaron su participación laboral por carecer de apoyo en las tareas domésticas. En el mundo rural continuaban dedicadas con sacrificio y resignación al hogar, cuidado de los hijos y atención del marido. Más aún, el patrón masculino vinculado al trabajo se fortaleció con la Reforma Agraria (Valdés, 2007).

			Las representaciones de género en las revistas

			Los jóvenes chilenos no tenían el poder adquisitivo de sus coetáneos norteamericanos, pero, al igual que ellos, eran una proporción desusadamente alta de la población general. Por la todavía alta natalidad y mortalidad descendente, Chile era un país joven. 

			En 1960 Chile se encontraba en la llamada transición demográfica, transitando desde altas tasas de natalidad y mortalidad, al descenso de ambas; ya la tasa de mortalidad general descendía a 12,3‰ y la tasa de mortalidad infantil de 120‰, mientras la tasa de natalidad todavía era relativamente alta, 51‰ en el quinquenio 1960-1065 (Saad, Miller, Martínez y Holz, 2008). En esa fecha, el 39,6% de la población tenía menos de 14 años, en tanto las personas entre 15 y 24 años fueron el 18,2 en 1950 y el 18,8 en 1970 (Saad et al., 2008).

			Por los cambios sociales ligados a la urbanización, la ampliación de las posibilidades de educación formal y la movilidad social ligada a las nuevas fuentes de trabajo en la industria y servicios públicos, era necesario «civilizar» estas nuevas generaciones, transmitiéndoles los valores y los modales adecuados a su nueva condición: el habitus de las clases medias urbanas. Había que compatibilizar la energía juvenil con las necesidades del desarrollo.

			No se sería joven si no se hubiese recibido o dado un beso en esa etapa de la vida. Pero el saber que ese aspecto «materialista», como dice Eduardo Riveros, del amor existe, debe ir acompañado de un pleno conocimiento de los riesgos del amor y también de responsabilidad: ser joven es tener en las manos el futuro y debemos ser lo suficientemente ambiciosos como para pretender que ese futuro sea mejor y no dejarnos aprisionar en la trampa que muchas veces tiende un entusiasmo pasajero que confundimos con el amor verdadero. ¿No lo crees tú así? («Los problemas de la juventud», Rincón Juvenil, n° 7, 28/01/1965, pp. 14-15)

			Las secciones que hemos analizado –«Los problemas de la juventud», «Para ellos» y «Para ellas» y «Conversando»– contenían indicaciones respecto a cómo relacionarse, sobre todo en términos afectivos, entre los mismos jóvenes o bien entre padres e hijos; con el formato de artículos las primeras y de correspondencia la última. Temas recurrentes eran los conflictos que emergían por el apego de los padres a un control tradicional de la sociabilidad de sus hijos –especialmente sus hijas– y las demandas de los adolescentes para moverse más libremente en un mundo de relaciones sociales más fluido. 

			La juventud era presentada como un periodo de transición, en que el optimismo, la alegría, la espontaneidad hacían permisibles ciertos niveles de irresponsabilidad, tolerables en la medida que fueran corregidos a tiempo y no dañaran la necesaria acumulación de capital cultural y social en que los adolescentes estaban encauzados. La tarea principal de muchachos y muchachas era prepararse para el futuro estudiando. 

			Las diferencias de género se regían por la lógica binaria: había dos géneros: los hombres eran de un modo, las mujeres de otro, sustentando la distinción en la naturalización de la diferencia y en ocasiones –las menos– a la costumbre, pero sin aludir a principios religiosos. La diferencia se afirmaba complementaria y no jerárquica, y necesaria para que el matrimonio, destino natural de la vida adulta, pudiera articularse. Los muchachos debían prepararse para asumir responsabilidades de proveedores familiares, y las chicas para ser excelentes dueñas de casa; pero no había alusiones a que uno fuera más valioso que el otro en la familia o en la sociedad, se consideraba que ambos roles eran igualmente necesarios. 

			La emancipación de la mujer

			Esta visión de un mundo armonioso estaba trizada por la percepción de transformaciones inevitables. Tanto el orden social como los cambios son descritos como hechos ineludibles, ante los cuales lo más importante parece ser cómo podemos reaccionar ante lo nuevo o lo viejo para que no se pierdan valores considerados como básicos. Veamos, por ejemplo, cómo se referían a la supuesta mayor presencia de las mujeres en el mundo público y las consecuencias para el orden familiar:

			Hace apenas medio siglo, los matrimonios a los 15 y 16 años no eran nada fuera de lo común, todo lo contrario. La vida comenzaba muy pronto para la mujer y la soltera de 21 años ya podía inquietarse de quedar solterona.

			Ahora las relaciones han cambiado: la muchacha tarda más en madurar y un matrimonio a los 15 años es considerado un completo disparate. Por eso, los padres, al enterarse de que su hija tiene un pololo a los 15, rápidamente organizan la oposición a un amor imposible. La otra razón de este cambio radical de una generación a otra parece encontrarse en el problema de la emancipación de la mujer dentro de la familia.

			Antiguamente educaban a las muchachas especialmente para el matrimonio. Como se decía usualmente, «el matrimonio es una carrera». Eso quería decir que, al casarse, una mujer no debía preocuparse más por la realidad económica del mundo exterior: era el marido quien se encargaba de mantenerla y de proveer para ella y sus hijos.

			En la vida actual, por el contrario, la mujer debe compartir las responsabilidades del hogar y cada vez aumenta más los casos de mujeres que trabajan fuera de su casa y corren con los gastos del hogar a medias con el marido («Demasiado joven para pololear: artículo sobre un problema candente», Ritmo, n° 19, 11/01/1966). 
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